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ESPAÑ O LES EN EL  
EXTRANJERO

E l Consejo de Ministros se ha ocu­
pado de la situación anómala en que 
se encuentran los españoles que, du­
rante la actual Cruzada, han traslada­
do su residencia a l Extranjero, o bien 
estando ya allí, huyendo de la saña iz­
quierdista, no han regresado a la E s ­
paña N acional Sobre este punto estu­
dian una ponencia los Ministros de 
Justicia, Interior, Educación y Orden 
Público. Y , aunque es necesario espe­
rar a que ésta se termine y haga pú­
blica para poder emitir un comentario 
amplio sobre este punto, no está de­
más subrayar desde ahora, con nues­
tro más sincero aplauso, la actitud re­
suelta del Gobierno español y  llamar 
la atención del lector sobre este punto, 
para que pare en ello su atención, y 
saque del mismo la enseñanza justa.

La actitud del Gobierno responde a 
los postulados fundamentales del .Es­
tado Nacional-sindicalista, a la corre­
lación justa que debe haber, dentro de 
él, entre derechos y deberes. Só lo quien 
cumpla de una manera rigurosa las 
abligaciones exigidas por el momento, 
y  haga sin regatear los sacrificios que 
éste demande, puede considerarse co­
mo participante pleno de la comunidad 
nacional. Y  claro es que, salvo excep­
ciones particulares respetables, los es­
pañoles que en las circunstancias pre­
sentes continúan fuera del territorio 
español, lesionan gravemenie ios in­
tereses patrios, tanto los morales como 
los materiales. Los intereses morales, 
porque constituye una situación anó­
mala la tuya, y  demuestran ante el ex­
tranjero una falta de solidaridad y

unidad entre los españoles, puesto que 
esta fracción, sin declararse enemigos, 
no cumplen con los postulados de esta 
hora. Los intereses material o econó­
micos, porque estos españoles hacen 
unos gastos e invierten un dinero que 
puede ser en España fuerte de riqueza 
y  circulación fiduciaria. Todos esos 
son motivos suficientes para que el 
Gobierno se preocupe honda y seria­
mente de esta cuestión.

Para  ello se apoya en un serio y 
radical estado de opinión. España en­
tera reprueba la actitud de estos malos 
españoles. Todos nuestros muertos, 
todos los heridos c inútiles, todos los 
que sufren frío y privaciones en los 
parapetos se levanta en contra de ellos. 
E s  muy agradable proteger su como­
didad en sitios internacionales, con un 
buen programa de festejos, y  una bur­
guesa y envidiable seguridad. Pero eso 
es un_crimen de lesa patria cuando en 
España se sufre y se muere, y hay 
madres enlutadas en todas la ciudades.

No esperen, por tanto, estos malos 
españoles que van a conservar este 
privilegio. Franco manda y manda en 
Justicia. Y  la justicia es en estos casos 
que quien quiera participar en los fu­
turos beneficios, compartan ahora des­
velos y tristeza. Y  eso es lo que se 
lle vp á  a efectividad mediante la lev, 
justísima, que nuestro Gobierno pre­
para.

La soberan ía exige, para ser  electiva y  no nomi­
nal, que sus funciones no dependan de la autori­
zación de otro¡ porque, teniendo p o r  atributo ¡a 
independencia, s i dependiese su ejercicio de la

autorizacióndeotra entidad, esta seríalasoberan a.

VAZQUEZ D E  MELLA
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H i p o c r e s í a  p u r a

Los Frentes Populares, m anejados inmediata­
mente por m arxistas y com unistas y mediatamen­
te por Rusia, se mueven y actúan en un ambiente 
de la  más grande hipocresía.

Han llevado y traído continuamente en sus la­
b ios y en su p ré n sa la s  palabras: libertad, paci­
fismo, neutralidad, militarismo, etc.; pero esto no 
ha sido más que para engañar a los tontos.

¿Libertad? S i; para poder conjurar libremente 
y minar sin preocupaciones ni miedos, los más 
hondos fundamentos de la vida social, jjespu és... 
cuanao han logrado sus siniestros propósitos y 
se han encaram ado en el poder, ¡ahí entonces, no. 
¿Libertad? ¿Para qué? E so  de libertad ¡bahl, co­
mo decía Lenín, son prejuicios burgueses.

Pacifismo. ¡Abajo la  guerral jE s  necesario lle­
gar al desarme univcrsall 

¡Cuántos mítines, cuántas propagandas contra 
la  guerra, cuántas diatribas contra el Ejército)

Pues todo mentira, todo hipocresía. E l desar­
me, si; pero el de los demás: ellos, entretanto, 
se arm aban descomunalmente.

«Hay que acabar con el E jército», dicen; y los 
m arxistas españoles—los llamo españoles porque 
han nacido en España, no porque sientan como 
E spaña; que en este sentido son aiiti-españoles— 
forman im verdadero ejército de m iles y miles de 
jóvenes bien arm ados. Só lo  las «Juventudes S o ­
cialistas Unificadas» daban, según Mauricio K arl, 
un contingente de más de 100.000 hombres.

L a 111 Internacional grita y vocifera contra la 
guerra, y tiene un ejército internacional numero­
sísim o, reclutado de los m ás bajos fondos so cia ­
les de todo el mundo; y Rusia, que inspira a sus 
devotos de todos ios países que hagan incesantes 
cam pañas contra los ejércitos permanentes, es  la  
potencia más m ilitarista de la  Tierra.

¡Pena de muerte! ¡Qué horrori Los Frentes P o­
pulares han rasgado sus vestiduras, escandaliza­
dos, cuando se ha nombrado la  pena de muerte. 
Pero... [clarol, ya se entiende, contra la  pena de 
muerte que les pudiese ser impuesta. Contra ésta 
han protestado: contra la que ellos imponían a 
centenares de inocentes, valiéndose ae las pisto­
las, y contra los miles y miles de la s  que ahora 
imponen en la  España ro ja , contra ella no pro­
testan; contra esa no. P ara ellos no rigen la s  le ­
yes morales, ni la s  leyes positivas. Las leyes son 
para que las cumplan los burgueses.

Rusia, que es la  inspiradora de lo s  Frentes Po­
pulares, les ha ordenado ruidosas cam panas con­
tra la  pena de muerle. ¿Quién no recuerda la  ce­
lebración de num erosos mítines encaminados a 
la supresión de ella? Y  en Rusia, sin fijarnos en 
tiempos anteriores, sólo en tres o cuatro meses,

según noticias no desmentidas, pasan de 6.000 
la s  penas de muerte impuestas y ejecutadas.

«I Neutralidad i ¡ Respeto al niño 1 ¿E nseñarle  
religión? ¡Qué horror! ¿Enseñarle a  ser persona 
decente? No, no; hay que respetar al niño.»

E ste  ha sido el lenguaje de los Frentes Popula­
res. Ahora que esc respeto al niño se había  de 
guardar en la s  escuelas, donde ellos no podían 
destilar la  baba inmunda de sus crim inales pro­
pagandas; en la s  o tras y cuando ellos se adueña­
sen del Estado, no. A  ellos les es lícita la  coac­
ción y la  deformación de la conciencia de los ni­
ños. Lo ha dicho claram ente el director de Pri­
mera Enseñanza de la  zona ro ja , en una confe­
rencia pronunciada en ei «Casal del Mestrc», el 
día 12 del pasado febrero.

Copiamos de la  reseña dada por la  prensa de 
Barcelona: «Tanto la teoría de la neutralidad es­
co lar como la  que respecta a la  idea de dejar li­
bre la  conciencia del niño, son hipocresías sus­
tentadas por ios dirigentes de otros tiempos, que 
hoy no tienen razón de ser (ahora ya tienen la 
enseñanza completamente en su s manos, añadi­
mos nosotros). ¿Debemos respetar la conciencia 
del niño? No. No hay que respetar la  conciencia 
del niño.»

¡Cuántas veces hemos descubierto y puesto a 
la vista de todos las hipocresías del Frente Popu­
lar español, y muchísimos que se tenían por hom­
bres de orden y hasta  por buenos cristianos, no 
quisieron escuchar!

Los Frentes Populares se han movido y se mue­
ven, hasta que han aplastado al adversario, en 
un ambiente de pura hipocresía.

BA SY LEU S

H ay que hacer ver a  los hom bres que la  norma 
es m ejor que e l desenfreao, que hasta p ara  des­
enfrenarse alguna vez hay  que estar seguro de 

qüe es  p osib le  la vuelta a  un asidero fijo .
JO S E  ANTONIO 
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^  l i í  í E Ü i i l f i E
Intereses del campo
Con perfecta claridad de los problem as del cam ­

po, cuya enorme y transcendental importancia re­
conoce el Gobierno Español, ha emprendido con 
decisión serena y firme su resolución, ocupándo­
se con preferencia merecida y justa de la  pobla­
ción rural, mayoría inmensa en España, base fir­
me de la  Patria y reserva m áxim a de la  naciona­
lidad y de la  raza, .
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Pero el labrador no ha de esperarlo todo del 
Estado; ha de cooperar con todo entusiasm o y 
confianza en la  enorme tarea que se han impues­
to nuestros gobernantes, para llegar lo antes po­
sible a  la  tan ansiada como necesaria redención 
del campo; han de darse cuenta, labradores y 
campesinos de la  conciencia de su valer, de que 
constituyen una unidad N acional con intereses e 
ideas comunes y de que sólo unidos y disciplina­
dos pueden lograr su ansiado bienestar, pues la 
acción beneficiosa del Estado no puede ejercerse 
con eficacia sobre los millones de españoles que 
sin relación alguna viven y trabajan en nuestro 
suelo. No piensen los ganaderos, estos ganade­
ros en pequeño, llamém osles así, que son la casi 
totalidad en nuestra provincia, que se les aban­
dona y de ellos nadie se ocupa; no, en plazo bre­
ve conocerán cuán grande es el interés del Nuevo 
Estado, por sacarles de la  triste situación en que 
hoy se encuentran, entre o tras disposiciones, con 
el próximo proyecto de Ordenación Ganadera, 
que permitirá facilitarles piensos, sem entales, cré­
ditos, ventas, etc.

S i tan decidida y generosam ente ha contribui­
do el Agro Español a  que el grito de ¡A rriba E s­
paña!, sea una realidad, también con voluntad 
firme, confianza plena y llenos de entusiasmo, con­
tribuirán a que lo  sea el de A rriba el Campo y 
conseguir el mejoraTnienfo económ ico, la  justicia 
y el respeto que de lodos merece y a que sin pre­
ferencia tiene tanto derecho como el que más, es 
para ello de im periosa necesidad que todos sa l­
gan del aislamiento suicida en que han vivido y 
se apresten a seguir resueltamente la  orientación 
nueva que propugna el N acional Sindicalismo, 
formando rápidamente en nuestra O rganización 
Sindical, para estar preparados, facilitar la labor 
del Gobierno y llegar a los Sindicatos verticales 
por ram as de la producción, en lo s  que form arán 
todos los elementos que intervienen desde la  ob­
tención del producto hasta que éste llega al con­
sumidor, evitando con ello  que uno de estos fac­
tores y nunca el productor, se lleve, como ha ocu­
rrido siempre y e'n todas las ram as, los beneficios, 
y también la  intervención de los que no siendo 
productores en ningún sentido, pretendan que la 
Organización social se mantenga intangible para 
su continuo y excesivo provecho.

Üna BspáSa entera
N osotros y el E jército no queríam os la  España 

turnante y vacilante, no queríam os la E sp aña de 
las derechas ni de la s  izquierdas, no queríamos 
la España egoísta que algunos pretendían, ni la 
España sin fe que los ro jo s buscan. P ara ningu­
na de esas dos E spañas se están m atando milla­
res de buenos españoles. Luchan por la eterna 
metafísica de España, que dijo José Antonio. Los 
españoles quieren una España única, una Espa­
ña entera, una España completa, no una España 
con el corazón partido. ¿No es verdad que es 
así? ¿No es cierto?

Pues si me habéis contestado que esto es  así, y

si nosotros tenemos un jefe que nos g ana la  gue­
rra , ¿lo demás qué nos importa? Vosotros, cam a- 
radas, los obreros de manos encallecidas por el 
trabajo , los cam pesinos de manos rugosas y  en­
negrecidas por el sol, los intelectuales y los aris­
tócratas de m anos finas, unirlas y juntadlas es­
trechamente en señal de hermandad y marchad 
decididos por el cam ino recto, aun cuando sea el 
más áspero, a la vanguardia de todos, aspirando 
a  ser siempre los primeros en los puestos del sa ­
crificio, y  los últipios en la  comodidad, sin tener 
más ambición, sin soñar con más recompensa si­
no que, a l final de la  tarea, nos quede el supremo 
aliento para gritar con toda nuestra alm a: ¡A RRI­
BA ESPAÑAI

FERNAN DEZ C U ESTA

¡ M e m e n t O j  h o m o ! . . .

Hoy empieza el tiempo especialmente instituido 
para atender a los negocios del alma.

Desde hoy la Iglesia, continuadora de la  obra 
redentora de Jesucristo, derrama con más abun­
dancia sobre los ñeles la  preciosa sem illa de la 
palabra divina; prescribe la  m ortificación por me­
dio de los ayunos y abstinencias, y manda la  re­
cepción de los Sacram entos de Penitencia y Co­
munión, respondiendo así admirablemente a las 
tres principales exigencias del espíritu del hom ­
bre: la necesidad de recordar verdades que se h a ­
bían olvidado, la  de contener y reprimir la s  pa­
siones desordenadas y la  de llorar y corregir vi­
cios y m alos hábitos contraídos.

La Iglesia siempre mira con preferencia el en­
cargo que le hiciera su Divino Fundador, al decir 
a  sus Apóstoles estas palabras; «Id por todo el 
múndo, enseñad a  todas las gentes, predicad el 
E v a n g é lica  todos los hombres...»; y por eso, en 
todo tiempo, desde la Cátedra santa, han descen­
dido sobre los fieles las palabras de salud de la 
predicación, para despertar la  fé en las alm as, 
avivar la  luz en los que ya la  poseen y recordar 
las verdades divinas a los que las hubieren olvi­
dado; pero principalmente en tiempo cuaresmal 
multiplica sus enseñanzas y prodiga la predica­
ción de aquellas verdades que por su gran tras­
cendencia espiritual, por el olvido en que suelen 
tenerse y por su inficncia en la santificación del 
hombre, son para él de mayor necesidad: las ver­
dades eternas. Y  sea  el predicador m ás o menos 
sabio, sea más o m enos elocuente, la  palabra de 
D ios siempre es viva y eficaz, cuando se la  oye 
con intención y deseo de aprovechamiento.

Es, pues, durante la Cuaresm a el primer deber 
del que se precia de cristiano asistir, sobre todo 
en los días en que se anuncia sermón, a los ejer­
cicios cuaresm ales de la Iglesia.

Haiittldllllll    ...................................

Vigilad ei espiooa)e enemigo y dete«
ned y  denaneiad a loa traidorea.
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I N F O R M A C I O N  D E  L A  G U E R R A

Comunicados Oficiales
PARTE OFICIAL D E  GU ERRA  del Cuartel 

G eneral del Generalísim o, con noticias recibidas 

hasta las 20 horas del día de hoy^

Sin novedades dignas de mención en los fren­

tes de los E jércitos.

Salam anca 1 Marzo 1938,—II Año Triunfal.|,-J

N O T I C I A S
—.ROMA,—CoDimotivo de la próxima .visita 

de Hitler a Italia  se inaugurará la  nueva aveni­
da que llevará su nombre por la  cual hará su 
entrada trasladándose al palacio que ¡e ha si­
do destinado como alojam iento.

—C A C E R E S.—La A sociación Patronal de esta 
capital cumpliendo la s  disposiciones del G enera­
lísimo ha acordado ingresar en bloque en la  Cen­
tral de Em presarios N acional-Sindicalistas con­
virtiendo en realidad la  creación de los sindica­
tos verticales y arm anizar el capital y trabajo .

—SEVILLA.— Se encuentra en esta  capital un 
general inglés que se halla recorriendo la  zona li­
berada. Le ha causado inm ejorable impresión 
tato  la  retaguardia como la  vanguardia. Dice 
que si antes la  balanza de la  guerra se inclinaba 
a  favor de Franco, ahora mucno más después de 
los últimos combates.

— LO N D R ES.—Las cartas de Napoleón han 
sido vendidas en pública subarta por la cantidad 
de 2.500 libras.

— BERLIN .— Con motivo del tercer aniversario 
de la  organización de la aviación alem ana han 
pronunciado ^discursos el Fuhrer Canciller y el 
General Goerin.

—t BU R G O S.— E l A s de la Aviación Nacional 
S r. G arcía M oraio ha arro jado una carta en las 
filas ro jas en la que m aniticsta que en las pro­
ximidades del Puerto Escandón cayó el heróico 
capitán Haya. Su  Viuda, solicita el cadáver. E sta  
petición la  hace suya y si acceden a ella cuando 
se encuentren en el aire les saludará reconocido 
antes de comenzar el combate.

E] afán  de gan ar dinero, en los actuales m o­
mentos, amortigua lo s  sentimientos patrióticos y  
de am or a  nuestros combatientes.

fOespofémonos de todo egoísm o y  adoptem os 
una couúMla de generosidad!

P r o g r a m a  s o c ia l

La revolución nacional que estam os viviendo 
es cosa muy seria y los problemas que se presen­
tarán a  ¡a  nueva España serán formidables. Sin ­
dicato vertical y Corporación no constituyen una 
autonomía; no son conceptos contradictorios y 
divergentes, sino fundamentales y conexos que 
deben cristalizar en una síntesis magnifica y vi­
tal para la  restauración social que todos anhela­
mos. Con buena voluntad, elevaflo espíritu pa­
triótico y profundo sentido de responsaPilidad 
que, afortunadamente, no faltan, ni han de faltar, 
en los respectivos defensores de estos valores 
sociales, podrán superarse las accidentales dife­
renciaciones de doctrina y de estilo entre los dos 
sistem as mencionados. La organización social 
de E sp aña ha de ser la  más perfecta y la más 
«española»; la  que, Irespondiendo a nuestra tra­
dición profesional, adopte los necesarios y con­
venientes procedimientos de la  técnica moderna.

Podemos decir, por consiguiente, que, en reali­
dad y en ¡o  substancial, no existe m ás que un 
program a social, un ideal y una orientación. Con 
razón na podido declarar nuestro Jefe del Estado 
a l periodista argentino Ricardo Sáenz; «En nues­
tro campo no existe ya más que un programa. 
S e  ha iniciado la  nueva legislación que tiende a 
dignificar a  aquellos que, como decía nuestro 
Jorge Manrique, viVen «por sus manos»; todo es­
pañol tiene derecho a un mínimo de bienestar y 
a  un máximo de respeto: justicia igual para todos 
idénticos derechos y deoeres; amparo del desven­
turado.» Falangistas y tradicionalistas, que es 
decir España en nervio, sangre y  alma, están 
fundidos en partido único, cuya aspiración m á­
xima en única también; grandeza y prosperidad 
de España.» E i ejemplo de los que combaten y 
renuncian a  todo, hasta a su propia vida, es lec­
ción provechosa para los que sintieron renacer 
en su pecho resabios de los viejos tiempos; es 
una lección y una saludable advertencia, porque 
no es posible tanto sacrificio de hoy, para tole­
rar m añana disputas y disensiones egoístas.»

D erechas e  izquierdas son valores incompletos, 
incompletos y  estériles; la derecha, a  fuerza de 
querer ignarar la  apremiante angustia económi­
ca planteada p or  los tiempos, acaba  p o r  p rivar  
d e ca lor humano a  sus invocaciones religiosas y  
patrióticas; la izquierda a tuerza de cerrar las  
alm as populares hacia lo  espiritual y  nacional, 
acaba  p or degradar la  lacha económ ica a  un 

encauzamiento de fieras.

JO S E  ANTONIO

Tip, Q uintilla . —  E ch cg a rá y , 7 . —  JA CA
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